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LA ALTERNATIVA CRISTINA: Con frecuencia se quiere justi-
ficar la riqueza de la Iglesia con el pretexto de utilizarla a ma-
yor gloria de Dios. Pero no se puede servir a Dios y al dinero. 
Jesús lo dice muy claro. Lo único que alaba del administrador 
infiel es su astucia y su diligencia, digna de mejor causa. Por 
desgracia, los hijos de la luz no se muestran  tan astutos y di-
ligentes en los asuntos del reino de Dios. Las riquezas escla-
vizan al hombre y la ambición lo convierte todo en mercancía 
y en negocio, impidiendo el acto supremo de la libertad que es 
el amor a Dios y al prójimo. Si queremos transformar el reino 
de la necesidad en reino de la libertad, el trabajo en actividad 
creadora, la lucha en abrazo, la enemistad en fraternidad, si 
queremos humanizar, no nos queda más alternativa que servir 
a Dios y no al dinero. 
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 PRIMERA LECTURA                 Profeta Amós  8, 4-7 
 
Escuchad esto, los que exprimís al pobre, despojáis a los miserables, diciendo: 
«¿Cuándo pasará la luna nueva, para vender el trigo, y el sábado, para ofrecer el 
grano?» 
Disminuís la medida, aumentáis el precio, usáis balanzas con trampa, compráis 
por dinero al pobre, al mísero por un par de sandalias, vendiendo hasta el salva-
do del trigo.  
Jura el Señor por la gloria de Jacob que no olvidará jamás vuestras acciones. 
 
SALMO RESPONSORIAL. 112,  12-. 4-6. 7-8 
 

R/. Alabad al Señor, que ensalza al pobre 
 

Alabad, siervos del Señor, 
alabad el nombre del Señor. 
Bendito sea el nombre del Señor, 
ahora y por siempre. R.  
 
El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 
su gloria sobre los cielos. 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 
que se eleva en su trono 
y se abaja para mirar 
 al cielo y a la tierra? R. 
 
Levanta del polvo al desvalido, 
alza de la basura al pobre, 
para sentarlo con los príncipes, 
los príncipes de su pueblo. R. 

 
SEGUNDA LECTURA             Carta  del  S. Pablo a Timoteo 2, 1-8 

 
Querido hermano: 
Te ruego, lo primero de todo, que hagáis oraciones, plegarias, súplicas, acciones 
de gracias por todos los hombres, por los reyes y por todos los que ocupan car-
gos, para que podamos llevar una vida tranquila y apacible, con toda piedad y 
decoro. 
Eso es bueno y grato ante los ojos de nuestro Salvador, Dios, que quiere que to-
dos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. 
Pues Dios es uno, y uno solo es el mediador entre Dios y los hombres, el hombre 
Cristo Jesús, que se entregó en rescate por todos: éste es el testimonio en el 
tiempo apropiado: para él estoy  puesto como anunciador y apóstol -digo la ver-
dad, no miento-, maestro de los gentiles en fe y verdad. 
Quiero que sean los hombres los que recen en cualquier lugar, alzando las ma-
nos limpias de ira y divisiones. 
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EVANGELIO 
El Evangelio no es ningún tratado de economía; solamente ofrece unas pistas generales, pero bastante 
indicativas. Y así frente al dinero presenta una actitud relativizadora: ni divinizarlo ni satanizarlo. Con tal 
de que de él no se haga un dios, se puede incluso instrumentalizarlo en función de otros fines positivos. 
Entre el dinero y Dios hay antagonismo cuando absolutizamos el poder de la moneda. Y no es honrado, 
ni justo, celebrar la Eucaristía al mismo tiempo que los que participan en ella explotan a sus semejantes. 
 
Lectura del santo Evangelio según San Lucas 13,22-30 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Un hombre rico tenía un administrador, y 
le llegó la denuncia de que derrochaba sus bienes. 
Entonces lo llamó y le dijo:"¿Qué es eso que me cuentan de ti? Entrégame el balance de 
tu gestión, porque quedas despedido." 
El administrador se puso a echar sus cálculos: "¿Qué voy a hacer ahora que mi amo me 
quita el empleo? Para cavar no tengo fuerzas; mendigar me da vergüenza. Ya sé lo que 
voy a hacer para que, cuando me echen de la administración, encuentre quien me reciba 
en su casa." 
Fue llamando uno a uno a los deudores de su amo y dijo al primero: "¿Cuánto debes a 
mi amo?"  Éste respondió: "Cien barriles de aceite." 
Él le dijo: "Aquí está tu recibo; aprisa, siéntate y escribe cincuenta. Luego dijo a otro: "Y 
tú, ¿cuánto debes?" 
Él contestó: "Cien fanegas de trigo." Le dijo: "Aquí está tu recibo, escribe ochenta." 
Y el amo felicitó al administrador injusto, por la astucia con que había procedido. Cierta-
mente, los hijos de este mundo son más astutos con su gente que los hijos de la luz. 
Y yo os digo: Ganaos amigos con el dinero injusto, para que, cuando os falte, os reciban 
en las moradas eternas. 
El que es de fiar en lo menudo también en lo importante es de fiar; el que no es honrado 
en lo menudo tampoco en lo importante es honrado. 
Si no fuisteis de fiar en el injusto dinero, ¿quién os confiará lo que vale de veras? Si no 
fuisteis de fiar en lo ajeno, ¿lo vuestro, quién os lo dará? 
Ningún siervo puede servir a dos amos, porque, o bien aborrecerá a uno y amará al otro, 
o bien se dedicará al primero y no hará caso del segundo. No podéis servir a Dios y al 
dinero.» 

Un credo para la vida 
 

No te subestimes comparándote con los demás. Precisamente porque somos todos dife-
rentes somos únicos. No marques tus metas en función de los demás. Sólo tú sabes lo 
que es bueno para ti. 
Escucha atentamente tus más profundos deseos:  
Agárrate a ellos como te agarras a la vida, porque sin ellos la vida no es nada. 
No dejes que tu vida se escape entre tus dedos pensando en el pasado o soñando en el 
porvenir. Vive tu vida día tras día y, así, vivirás intensamente cada día de tu vida. 
No bajes los brazos mientras tengas algo que dar todavía. Nada está perdido mientras 
continúes luchando. 
No tengas miedo en admitir que no eres perfecto. 
Este lazo frágil es el que nos mantiene unidos a los demás. 
No tengas miedo de correr riesgos, así es como se aprende el valor. 
No descartes el amor de tu vida diciendo que no existe. El mejor medio de encontrar el 
amor, es darlo. 
Y el mejor medio de perderlo es retenerlo prisionero.  
Y el mejor medio de guardarlo, es darle alas. 



 

... Que en el siglo pasado, un turista americano fue a la ciudad de El Cairo (Egipto), 

con la finalidad de visitar a un famoso sabio. 
El turista se sorprendió al ver que el sabio vivía en un cuartito muy simple y lleno de li-
bros. Las únicas piezas de mobiliario eran una cama, una mesa y un banco. 
-¿Dónde están sus muebles? -pregunto el turista. 
Y el sabio, rápidamente, también preguntó: ¿Y donde están los suyos? 
¿Los míos?- se preguntó sorprendido el turista.- Pero si yo estoy aquí solamente de paso. 
-Yo también, concluyó el sabio. 
 
La vida en la tierra  es solamente temporal... Sin embargo, algunos viven como si fueran a  
quedarse aquí eternamente y se olvidan de ser felices. 
«EI valor de las cosas no está en el tiempo que duran, sino en la intensidad con que suce-
den. Por eso existen momentos inolvidabl es, cosas inexplica-bles y personas incompara-
bles.»  
Puedes ser feliz hoy… Y vivir cada día... ¡Es tu decisión! 
 

Anónimo 

Se  cuenta 

¿Trata el arte de hoy de reflejar la limpia alegría de vivir? 
 
Creo que la alegría de vivir no es reírse a carcajadas. Me parece que sólo poder experimentar 
alegría en el gozo de ir superando todos nuestros complejos y mecanismos de auto defensa. Vi-
vir en la entrega, asumiendo con empeñado esfuerzo el reto de cada día, el reto de una llamada, 
es la única siembra que cosecha alegría. Alegría de vivir. Porque se aprende a mirar la vida co-
mo un don preciso que no admite ser despilfarrado en vaciedades, en oportunismos comodones, 
en tantos caminos cuyo engañoso brillo conduce a la muerte. 
Vivir en la alegría, es vivir en la luz y la verdad. Y esto obliga mucho. 
En todo caso, cabe preguntarse si no hay entre nosotros quienes, con esforzado empeño, se 
acercan a la luz para ver, por ella iluminado, nuestro mundo y contárnoslo después, desde sí 
mismos, con amor, en la valiente forma de un plástico amén a la existencia. 

FELIZ EL HOMBRE… 
 

Que en su noche oscura 
¡sueña con la mañana! 

Que cruza su desierto sin rendirse 
¡para alcanzar su estrella 
Que a pesar de sus prisas 

Y a pesar de sus heridas ¡perdona. 
Cuyos ideales impiden matar 

¡pero noi morir¡ 
Que después de llorar 

¡puede cantar’ 
Cuando cree, espera 
Y ama ¡sin medida  

No se puede servir a Dios 
y al dinero 


